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Resumenla conferencia de las naciones unidas (un) sobre el Medio Humano, celebrada enestocolmo (suecia) en 1972, fue un momento clave en el reconocimiento del tema am-biental a nivel mundial. por otro lado, a partir del informe de 1987 titulado “nuestroFuturo común” y la cumbre de la tierra de Río de Janeiro de 1992, con la implemen-tación del concepto de desarrollo sostenible, la idea de sostenibilidad comienza a serempleada con variadas interpretaciones. un estilo de desarrollo sostenible deberá teneren cuenta todos los pilares de la sostenibilidad adaptados a nuestras sociedades, ne-cesarios para alcanzar una superior calidad de vida de nuestra población y la protecciónde los recursos naturales, con inclusión social y distribución equitativa de la riqueza.el desarrollo sostenible, en su concepción más amplia, deberá actuar como paraguasprotector de las herramientas de evaluación y planificación ambiental estratégica delestado. 
Palabras clave: sostenibilidad ‒ desarrollo sostenible ‒ impactos ambientales
Abstract
The need for development to be sustainable the united nations (un) conference on the Human environment, held in stockholm(sweden) in 1972, was a pivotal moment in the global recognition of environmental is-sues. on the other hand, starting with the 1987 report titled 'our common Future' andthe earth summit in Rio de Janeiro in 1992, with the implementation of the concept ofsustainable development, the idea of sustainability began to be employed with variousinterpretations. a style of sustainable development should take into account all the pi-llars of sustainability adapted to our societies, necessary to achieve a higher quality oflife for our population and the protection of natural resources, with social inclusionand equitable wealth distribution. sustainable development, in its broadest conception,should act as a protective umbrella for the tools of environmental assessment and stra-tegic planning by the state..
Keywords: sustainability ‒ sustainable development ‒ environmental impacts
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Introducción. Perspectiva histórical a conferencia de estocolmo (1972) se podría considerar un momentoclave en el reconocimiento de la cuestión ambiental a nivel mundial. enella se planteó “la necesidad de emprender, a escala mundial, una nuevaestrategia que sentase las bases para alcanzar un desarrollo sostenible, es decir,capaz de compaginar el desarrollo económico con la conservación de los recursosnaturales” y si bien, aún en ese momento, todavía se presentaban los términos de-
sarrollo y ambiente como contradictorios, comienza a utilizarse la evaluación deimpactos ambientales en la evaluación de proyectos. en 1980, la estrategia mundial para la conservación (WWF, pnuMa y uicn,1980b) abordó la sostenibilidad en términos ecológicos, pero poco en términoseconómicos. la finalidad era la de alcanzar la conservación de los recursos vivos,a través de tres objetivos: mantener los procesos ecológicos esenciales y los sistemasvitales, preservar la diversidad genética y asegurar el aprovechamiento sosteniblede las especies y los ecosistemas.planteaba enérgicamente que estos objetivos deberían ser alcanzados en formaurgente ya que la capacidad del planeta para mantener a los seres humanos estádisminuyendo irreversiblemente, puesto que se observaba, en ese momento, porejemplo, que la disminución de los recursos de los bosques tropicales y de los sis-temas costeros, por parte de las industrias, estaban disminuyendo a gran ritmo. entre los obstáculos que encontró estuvo, increíblemente, la creencia de que laconservación de los recursos era un campo aislado, en vez de considerarlo corre-lacionado a todos los sectores de la economía, y con la consiguiente imposibilidadde integrar la conservación con el desarrollo. esta estrategia mundial para la con-servación fue considerada entonces como poco desarrollista.la asamblea General de naciones unidas celebrada el 19 de diciembre de 1983crea una comisión con el objeto de presentar un informe sobre la problemática
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global para el año 2000 y los siguientes, incluyendo la propuesta de estrategiaspara el desarrollo sostenible.posteriormente, esta se denominó comisión Mundial sobre ambiente y desa-rrollo y fue liderada por Gro Brundtland, que presenta el informe Nuestro Futuro
Común1 en 1987 en el que se contrasta el desarrollo económico con la sostenibilidadambiental, introduciendo a nivel global el concepto de desarrollo sostenible. se definió el concepto de desarrollo sostenible como aquel que “satisface lasnecesidades del presente, sin comprometer la capacidad para que las futuras ge-neraciones puedan satisfacer sus propias necesidades”.el informe estableció las pautas para que en la cumbre de la tierra de Río deJaneiro de 1992 se llegara a la creación de la comisión sobre desarrollo sosteniblede naciones unidas (cds). previamente, en 1991, y como parte de la evolución del concepto, la uniónMundial para la naturaleza (uicn), el programa de las naciones unidas para elMedio ambiente (pnuMa) y el Fondo Mundial para la naturaleza (WWF) publicaronsu informe Cuidar la Tierra. Estrategia para el Futuro de la Vida, en el que se instaa que “la humanidad debe ser entendida como parte de la naturaleza y su porvenirestá asociado a la conservación de esta y de los recursos naturales, afirmándose eldesarrollo como herramienta indispensable para mitigar la pobreza y la miseria”. la cumbre de Río incorpora definitivamente en el acta final la evaluación deimpactos ambientales (eia) (ya estaba siendo aplicada desde la década de 1970),y de la mano del naciente concepto de desarrollo sostenible. las principales enti-dades financieras mundiales incluyeron en su normativa el procedimiento de eiapara controlar el comportamiento ambiental de aquellos proyectos a financiar. el concepto de desarrollo sostenible aparece en la constitución de la naciónargentina en su artículo 41, y en una interpretación, más práctica y amplia podríaentenderse como “un adecuado crecimiento económico en donde los procesos tec-nológicos y la organización social mejoren a fin de satisfacer las necesidades básicas
1 también conocido como informe Brundtland. 
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de la humanidad (alimentación, salud, vestido, vivienda, educación y trabajo), te-niendo en cuenta la capacidad de la biósfera para absorber los impactos de las ac-tividades humanas” (enkerlin, 1997).sea como fuere, a partir de ese momento, los términos de sostenibilidad y de-sarrollo sostenible2 comenzaron a usarse ampliamente sin profundizar, general-mente, en su significado y en su aplicación, con variadas interpretaciones y muchasveces “simplificaciones útiles” para fines específicos. a partir de la cumbre de Río, con su programa 21, se suceden una serie deeventos importantes, firma de acuerdos, convenciones, la declaración Carta de la
Tierra (2002), el documento Río+20 El futuro que queremos, ratificando el protocolode Kioto, el acuerdo de Marraquech para comercio y producción limpia, la orga-nización Global Reporting Initiative (GRi), el pacto Global de naciones unidas, etc.se publicó la declaración del Milenio, con ocho objetivos (objetivos del desarrollodel Milenio) y veinte metas para llegar, en el 2015, a los actuales (y vigentes) ob-jetivos y metas para el desarrollo sostenible (ods), conocidos como agenda 2030:

2 es desaconsejable e inapropiado, utilizar la palabra “sustentabilidad” y su derivación en “desarrollo sus-tentable” como sinónimos de “sostenibilidad” y “desarrollo sostenible”. son palabras con otro significado,sea porque la Real academia española (Rae) lo indica, sea por su interpretación. 
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Fundamentación independientemente de su definición o concepto, durante mucho tiempo sedebatió sobre si basar el desarrollo sostenible en dos pilares,3 el ecológico y social,o los actuales tres (ecológico, económico y social). debido a que las decisiones quese tomen en la búsqueda del desarrollo sostenible dependen, fundamentalmente,de la voluntad política, sería muy interesante que los pilares fueran cuatro (oquizás más) e incluir también la búsqueda de la sostenibilidad político-adminis-trativo-jurídica.- la sostenibilidad ecológica (o equilibrio ecológico): las especies, poblaciones yecosistemas presentes en la zona se encuentran en equilibrio y su dinámica esproducto de causas naturales. el ecosistema se mantiene en el largo plazo. esteproceso, de sostenibilidad de los sistemas naturales, es la base del nombre ydel concepto, en sentido amplio, de sostenibilidad.- la sostenibilidad económica (o eficiencia): el uso y la gestión de los recursosnaturales son atractivos para la obtención de resultados y para la distribuciónde sus dividendos. no es solo una cuestión de rédito económico o ganancia fi-nanciera, sino que los resultados deberán distribuirse entre los integrantes delsistema de modo de mantenerlo en el largo plazo.- la sostenibilidad sociocultural (o equidad): los costos y beneficios obtenidos apartir de la sostenibilidad económica son distribuidos de manera equitativa,tanto entre el total de la población actual (equidad intrageneracional) comocon la población futura (equidad intergeneracional) respetando las caracterís-ticas de los grupos sociales involucrados. - la sostenibilidad político-jurídico-administrativa (gobernanza o transparencia,responsabilidad y participación comunitaria): debido a que las decisiones de-penden de la voluntad política, será indispensable la transparencia de los actosde gobierno, responsabilidad en el uso de los recursos y participación de la co-munidad en los procesos y el acceso a la información, junto con procesos judi-ciales justos e implementación de organismos de control independientes. “labuena gobernanza incluye tanto el sector público como el privado, en especial,las grandes corporaciones multinacionales del sector privado” (sachs, 2015).
3 Vale aclarar que cuando se habla de “pilares” es en referencia a las distintas sostenibilidades y no a lossectores. esto es clave para no caer en análisis equivocados y utilizados tendenciosamente.
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la sostenibilidad en el desarrollo involucra todos los pilares. este es un conceptoclave que se diferencia sustancialmente del viejo concepto de desarrollo ligadosolo y exclusivamente con el crecimiento económico, y también muchas vecesligado solo en relación con un sector de la población. durante este lapso, la población mundial más que se duplicó (paso de 3.700millones a los actuales 8.000 millones) y se esperan diez mil millones para 2050.es evidente que para satisfacer las necesidades de las próximas generacionesse deberá implementar un “estilo de desarrollo sostenible”, entendido como aquelque, razonablemente, asegure que el actual desarrollo de las fuerzas productivas yla extracción de los recursos naturales no comprometa las reales posibilidades delas generaciones futuras de contar con una adecuada calidad de vida similar o máselevada que la de las presentes generaciones. calidad de vida entendida como laliberación de esas fuerzas productivas y espirituales para la mejora del consumohacia el logro de un bienestar humano superior. esto va de la mano de la búsqueda de una calidad de vida equitativa para todoslos integrantes de las generaciones actuales, mediante la oferta de bienes y servicioscon “legitimidad ambiental” para todos los sectores sociales, de forma equitativa,de modo que el crecimiento “global” no signifique mayor enriquecimiento deciertos sectores a expensas de mayor empobrecimiento de otros (principio deequidad social).
Evaluación de la sostenibilidadevidentemente, el proceso de búsqueda de este desarrollo sostenible requeriráde una precisa evaluación de todos los sistemas involucrados. se recuerda que elconcepto base de “sostenibilidad” proviene de las ciencias naturales y remite a laconservación de los recursos; junto con la palabra desarrollo le confiere a este uncarácter de renovabilidad y mantenimiento de sus cualidades a lo largo del tiempo. para el pilar de la sostenibilidad ecológica, será de vital importancia el conoci-miento de los inventarios de los recursos naturales no renovables, las tasas de uti-lización, la tasa de acumulación, etc. y, en la argentina, especialmente, del dominiode estos. en la evaluación de la sostenibilidad económica, por ejemplo, se debe
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tener en cuenta la situación en lo referido a la remuneración del capital y la remu-neración del trabajo, la tenencia de la tierra, etc. para el pilar de la sostenibilidadsocial, el análisis de la distribución de la renta, el acceso a la educación, la salud, lamovilidad social ascendente, etc. y la transparencia, la responsabilidad en la utili-zación de los fondos públicos y la habilitación de mecanismos de participaciónreal de la comunidad para la sostenibilidad político-administrativa, por citar soloalgunos ejemplos.el proceso de gestión y evaluación de la sostenibilidad deberá seguir los pasosclásicos del proceso de eia (selección, alcance, evaluación, etc.), pero con un énfasisque sea integral (es decir, que tenga en cuenta todos los pilares), intergeneracionaly participativa (Bond et al., 2012). la inclusión del factor tiempo en las evaluacionesserá fundamental. la evaluación de la sostenibilidad deberá adoptar un enfoquede sistema en lugar del enfoque de tres (o cuatro) pilares por separado, de modode evitar las compensaciones entre los pilares.en la eia tradicionalmente las compensaciones las realiza el medio natural afavor del sector socioeconómico (por ejemplo, en minería, recaudación de impues-tos versus deterioro ambiental). la gestión de las compensaciones es un tema su-mamente importante que ha sido tratado, por ejemplo, por Bond et al. (2012) yGibson (2006), entre otros. estos autores proponen una serie de reglas para teneren cuenta al momento de decidir por las compensaciones, como pueden ser: la ob-tención de ganancias netas en sostenibilidad a largo plazo, proveer justificacionesexplícitas, evitar efectos adversos significativos y la realización de procesos abiertos.el resultado final será una mejoría de todo el sistema. evidentemente, llevar a cabo una evaluación de la sostenibilidad no será unatarea sencilla si no se dispone de los objetivos y metas de la sostenibilidad de laregión o país, para tenerlos en cuenta en las eia y en las evaluaciones ambientalesestratégicas (eae). la evaluación de los impactos individuales deberá correspon-derse con aquellos que indican las políticas y con los objetivos propios de esasevaluaciones a partir de una real y efectiva participación de las comunidades di-rectamente afectadas en todo el proceso. al existir muchas incertidumbres, el pro-ceso de evaluación de la sostenibilidad deberá ser flexible y estar abierto a modi-ficaciones. será de vital importancia el consentimiento libre, previo e informadode la población (Free, prior, and informed consent (Fpic)).
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la sostenibilidad debería actuar como paraguas protector de cualquier instru-mento o herramienta de gestión ambiental a utilizar. para que esas herramientascumplan con las funciones para las que fueron diseñadas, no se las puede concebirsi no se amparan en los objetivos del desarrollo sostenible (ods) adaptados acada una de nuestras sociedades.desde un punto de vista práctico, cada proyecto, así como también las políticas,planes y programas, deberá ser evaluado con respecto a los 17 ods y sus metasglobales adaptadas, de modo tal de evidenciar el grado de participación e impactosque tiene cada una de las actividades del proyecto en cuestión, caso por caso, conrespecto a estos (ahlbäck et al., 2020). en otras palabras, las evaluaciones deberán dejar de ser meras acumulacionesde datos técnicos, recopilaciones bibliográficas o simples procedimientos admi-nistrativos que hay que cumplir porque la ley así lo exige, para ser reales formadoresy orientadores de las políticas a implementar. las eia y las eae son puntos de en-cuentro del desarrollo sostenible. es necesario la implementación, al máximo nivel,de la administración nacional del sistema de evaluación ambiental estratégica.expresábamos, allá por 2007, que “las metas del desarrollo sostenible, a nivelglobal, no son compatibles con el actual modelo de consumo, con crecimiento ili-mitado sin distribución, obtención del mayor rédito en el menor tiempo posible,formación de gran número de externalidades negativas, etc.” (pirillo, 2007). pues,han pasado más de dieciséis años y aún sigue vigente. para ese momento existíanlas ocho metas de los objetivos de desarrollo del Milenio. en 2015 se establecieronlos 17 objetivos del desarrollo sostenible y muchas metas, con supuesto cumpli-miento para 2030. si bien existe un consenso generalizado respecto de la necesidad de que el de-sarrollo escape al mero concepto de “crecimiento económico” y se enmarque en elcontexto del desarrollo sostenible, a pesar de la agenda 2030 y los ods establecidosen este siglo, se sigue presentando el producto Bruto interno (pBi)4 de los países
4 en inglés gross domestic product (Gdp). el Gdp per cápita mide el Gdp por persona en un país, daría eldato aproximado del nivel de prosperidad de un país. un Gdp per cápita alto se correlaciona con un altoestándar de vida (Kuznets, 1934).
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como un supuesto indicador (sinónimo) del “desarrollo”. el pBi, introducido durantela segunda Guerra Mundial para medir la producción en períodos de guerra, porsu carácter “monetario” puede indicar crecimiento de una economía a través de laproducción de bienes y servicios, pero tiene limitaciones como indicador de calidadde vida y de bienestar de su población, actual y futura. en el piB cada transacción monetaria sería representativa de progreso y losbeneficios no están separados de los costos. se puede observar un reduccionismotal que un bienestar humano está directamente correlacionado con un valor mo-netario. o sea, por ejemplo, la contaminación se contabiliza doblemente, cuandose genera y cuando se limpia (en el mejor de los casos). tampoco se tiene en cuentala distribución de la renta, sino el monto global de la masa monetaria involucrada.paradójicamente, la construcción de cárceles, la fabricación de armas y el agota-miento de los recursos naturales añaden valor al piB. de igual modo, el pBi per cápita, derivado a nivel individual, estaría indicandoel “nivel de prosperidad” de un país y un pBi alto indicaría un alto estándar devida individual de su población. al constituir un promedio no reflejaría, en absoluto,lo que intenta mostrar.por su parte, el índice de desarrollo humano (idH) del programa de las nacionesunidas para el desarrollo (pnud) se utiliza, desde 1990, como un mejor indicadordel desarrollo y bienestar de los países. dentro de su composición, se incluyen in-dicadores de salud (esperanza de vida) y de acceso a la educación (tasa de alfabe-tización), además del pBi como indicador económico. luego el idH fue ajustadopor la desigualdad (idH-d) con un indicador de desigualdad (índice de Gini), sinembargo, no señala nada sobre la eficiencia en la utilización de los recursos natu-rales. por otro lado, existen otros tipos de índices que tienen en cuenta una serie deindicadores “ambientales” y “sociales” que ajustan los valores de pBi más acordea las variables que se deben incluir en índices de un “desarrollo sostenible”, comoel índice económico de bienestar sostenible (ieBs),5 el índice de progreso real ogenuino (ipR o ipG),6 el índice del planeta feliz, etc., que, aun con sus imperfecciones,ayudarían a reflejar más adecuadamente la calidad de vida de la población. 
5 en inglés index of sustainable economic walfare (iseW).6 en inglés genuine progress indicator (Gpi).
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el ieBs tiene en cuenta para el ajuste las desigualdades en la distribución delas utilidades, el agotamiento de los recursos no renovables, la pérdida de hábitatsnaturales, la pérdida de suelos por erosión y urbanización, el costo de la contami-nación del aire y del agua, etc. los índices derivados de este, como el ipR o el ipG,que incluyen, siete agregados de veintiséis indicadores, relacionados con el bie-nestar y la sostenibilidad como, por ejemplo, la esperanza de vida, el nivel educativo,la distribución de la riqueza (índice de Gini) y ambientales como la degradaciónambiental por contaminación (daly y cobb, 1989; Max-neef, 1995; anielsky, M.1999; Kubiszewski et al., 2015; Hayes, 2021). el uso de este indicador permite aportar evidencias que destronan la creenciaimplícita de que el crecimiento económico siempre es positivo. por el contrario, elcrecimiento económico a menudo consume recursos finitos, degrada recursos re-novables y puede desequilibrar aspectos sociales. la cuantificación de los costos ybeneficios de estas externalidades sociales y ambientales es una tarea difícil. tieneen cuenta los costos de las políticas que degradan el medio ambiente, así comotambién los beneficios de las que lo mejoran (alfasa Reitmann, 2018). también,según Max-neef (1995) existiría lo que él llama una “hipótesis del umbral” que in-dicaría que el crecimiento del pBi contribuye al bienestar humano solo hasta ciertopunto (el punto de umbral) a partir del cual el crecimiento económico tendríaefectos negativos y la calidad de vida puede comenzar a deteriorarse. tanto el pBi como el ipG deberían utilizarse como complementarios. el pBicomo indicador del crecimiento de una economía, mientras que el ipG, por suparte, aun con sus imperfecciones en cuanto a la subjetividad en la asignación dealgunos costos y beneficios, ayudaría a ajustar y reconocer el desarrollo real y elbienestar de la población y el estado del ambiente. existen otro grupo de índices de bienestar más subjetivos, que se basan en en-cuestas, como la encuesta Mundial de Valores (eMV) o World Values survey (WVs),que se lleva a cabo por científicos sociales de todo el mundo desde 1981 y quetiene en cuenta más de seiscientos indicadores, agrupados en sectores, por ejemplo,por los valores sociales, felicidad y bienestar, capital social, confianza, valores eco-nómicos, corrupción, ciencia y tecnología, interés en política, participación, etc. por otro lado, la Fundación para una nueva economía (new economics Foun-dation (neF) ha desarrollado el índice del planeta feliz (ipF) que se construye a
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partir de la esperanza de vida, bienestar y la huella ecológica (neF, 2016) y nacionesunidas lleva a cabo el índice global de felicidad, que se basa en el pBi per cápita, laesperanza de vida saludable, el apoyo social, la percepción de la corrupción, etc. en definitiva, no solo la agenda 2030, con sus objetivos y metas, sino tambiénestos índices resultan herramientas indispensables para la evaluación de la soste-nibilidad, tanto para los proyectos, políticas, planes y programas de la gestión pú-blica como para la evaluación de la evolución dentro y entre los países. en el ámbitoempresarial, se realiza la evaluación con respecto a los ods en sus sistemas degestión ambiental (sGa) y son presentados en los reportes de sostenibilidad. 
Hacia un desarrollo sostenibleen forma general, la sostenibilidad no ha sido incorporada, hasta el momento,en el diseño de las políticas públicas en nuestro país. al contrario, se ha profundi-zado el modelo extractivista, como en minería, combustibles fósiles y agricultura. Históricamente, la producción agropecuaria, especialmente la extensiva, de mu-cha relevancia en nuestro país, no ha sido evaluada mediante una eia o incluidaen una eae, debido, entre otras cosas, a que se la consideraba con impactos am-bientales positivos importantes y negativos de muy baja magnitud y alcance, engeneral. la agricultura de monocultivo (en este caso, de soja transgénica), en tan extensasáreas, incorporadas a partir de fines del siglo pasado, produjo modificaciones drás-ticas en los sistemas de manejo, con la eliminación de las tradicionales rotacionesy los períodos de barbecho y con la utilización de grandes cantidades de agroquí-micos,7 principalmente herbicida glifosato, fitosanitarios y fertilizantes. los pro-cesos administrativos no muy transparentes asociados a estos cambios en la pro-ducción produjeron también cambios en la tenencia de la tierra y en el número ysuperficie de los establecimientos agropecuarios8 (pirillo, 2011).
7 agroquímicos: plaguicidas (insecticidas), herbicidas, fungicidas (también llamados productos fitosani-tarios (pFs) de origen químico) y fertilizantes. 8 comúnmente llamados como explotaciones agropecuarias. 
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con respecto a la megaminería, dentro de la búsqueda de este desarrollo soste-nible y siendo relativo a todos los pilares de la sostenibilidad, sería muy interesanteque se produjera un análisis con revisión y debate de la legislación completareferida a la minería, sancionada en la década de 1990, que incluye, además, el có-digo de Minería9 y el tratado de integración y complementación Minera entre laargentina y chile. en la firma del tratado y en otros acuerdos anteriores se expresaque se permitirá a los inversionistas de ambos lados de la frontera el uso de todaclase de recursos naturales necesarios para el negocio minero (pirillo et al., 2012;pirillo y Murguía, 2014).en dicho debate, sería interesante incluir el tema del dominio de los recursosnaturales (artículo 124 de la constitución nacional) que resulta de suma actualidadcon la explotación del litio en las provincias del noroeste de la argentina y, desdehace un par de años, con respecto al uso del agua en la provincia de Mendoza, porejemplo. el concepto de dominio es sinónimo de “gestión”, no de “propiedad”. la “pro-piedad” de los recursos naturales presentes en la argentina corresponde a todoslos argentinos. el dominio originario no atribuye propiedad, sino derechos a ejercerlegislación y regulaciones, siempre más exigentes que aquellas legisladas por elcongreso de la nación, a través de los presupuestos mínimos10 de calidad, espe-cialmente referidos al uso sostenible para las actividades productivas y el uso ge-neral de estos (constitución de la nación argentina, 1994; de simone, 1997;Rebasa, 2012). es evidente que los nuevos proyectos tienen un alto impacto en las economíaslocales y regionales, de influencia parcial en el pBi. en este sentido, es necesariotambién analizar los impactos sobre el ambiente natural, social, administrativo ypolítico. Mucho más problemático que la extracción de los minerales (capital na-tural) es el destino de la renta. se deberán controlar los procedimientos de autori-zación y explotación de estos proyectos y buscar alternativas de inversión de lasganancias en el desarrollo local, para los tiempos en que los minerales ya no estén.
9 ley 1919 del código de Minería de la República argentina. texto ordenado por decreto 456/97.
10 ley 25.675, ley General del ambiente argentina o también llamada de “presupuestos mínimos”.



en el alto Valle del río negro y neuquén, por otro lado, está sucediendo un pro-ceso de transformación inédito, nunca evaluado estratégicamente y mucho menossocialmente, que está cambiando completamente el sistema productivo de la zona,de modo irreversible, en este caso con la extracción de petróleo y gas en zonas dechacras frutícolas mediante la técnica de fractura hidráulica (fracking).en momentos de la descarbonización global paulatina de las matrices energé-ticas (ods 7, 12 y 13), con transición hacia la utilización de fuentes renovables, escuando menos contradictoria la implementación de proyectos en etapas de pros-pección relacionados con los combustibles fósiles. debido a la amplia disponibilidadde estos recursos en los proyectos operativos en la argentina, parte de la rentaproveniente de su explotación debería ser utilizada, convenientemente, para latransición y unida a la promoción de prácticas de generación y utilización de ener-gías eléctricas más eficientes, como puede ser la incorporación masiva de la elec-tricidad en los transportes públicos, los sistemas de “generación distribuida” y losdesarrollos de nuevos materiales, aerogeneradores y sistemas de captación y al-macenaje de la energía a nivel doméstico, por ejemplo. las energías renovablesson el motor del desarrollo sostenible.evidentemente, en la búsqueda de la sostenibilidad se deberá contar con in-ventarios de los bienes comunes presentes en el país, utilizables como recursosnaturales, especificando los no renovables, especialmente los mineros, petrolerosy gasíferos, pero también los renovables, como, por ejemplo, disponibilidad de luzsolar, viento, biomasa, aguas superficiales y subterráneas, marinas, etc. “la libertadde los recursos comunes resulta la ruina para todos” (Hardin, 1968). los recursosnaturales son de dominio colectivo, un nuevo paradigma entre lo público y lo pri-vado. se trata de los bienes comunes. para tender hacia la sostenibilidad se debe pensar el territorio sobre la base desus capacidades, desde el punto de vista ambiental, no político-administrativo, yanteponiéndose a los intereses particulares, planificando la producción y el con-sumo para beneficio de toda la sociedad, considerando las ecorregiones como uni-dades básicas del análisis. en el sector agropecuario se deberá diferenciar el sistema de producción dealimentos (industria alimenticia, agricultura familiar, etc.) del sistema de los agro-negocios. se deberá analizar cambios en la estructura de tenencia de las tierras,
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mediante, por ejemplo, la utilización de tierras fiscales aplicadas a la producciónde esos alimentos y mediante el fortalecimiento de los programas sociales agrope-cuarios y de la agricultura familiar y, por otro lado, la creación de organismos deplanificación y control de la producción y comercialización de los productos agro-pecuarios, especialmente los destinados a la exportación. a la típica propuesta de desarrollo con acumulación y derrame, actualmentevigente, se deberá ofrecer un “modelo argentino de desarrollo sostenible” basadofundamentalmente en el talento y en la capacidad de trabajo e innovación denuestra población, con industrialización y distribución, que sea transformador, in-novador y con actualizaciones permanentes en ciencia y tecnología y, por qué no,cierto grado de rebeldía…estas reglas requieren transparencia y responsabilidad de todos los actores in-tervinientes en la justificación de las acciones y en la toma de decisiones. pareceque la necesidad imperiosa de fondos ha convertido a los gobernantes en gerentesde multinacionales, transformando lo que debiera ser una presentación de políticaspúblicas y estrategias de desarrollo en una campaña de marketing de promociónde nuestros recursos naturales. la presencia de gobiernos de visión cortoplacista con grandes demandas detrabajo y concepción equivocada de desarrollo ha hecho que se aceptaran proyectossin una evaluación de los impactos ambientales sinérgicos y a largo plazo sobrenuestros bienes comunes. a primera vista, parecería haber contradicción entre labúsqueda del desarrollo sostenible y la eliminación de la pobreza, sin embargo,hasta ahora, la única certeza es que los niveles de pobreza actuales fueron produ-cidos por un modelo que pregona permanentemente todo lo contrario. en la tran-sición se deberá ser estricto en la evaluación de todos los pilares de la sostenibilidaden su conjunto.la búsqueda del desarrollo sostenible deberá ser un proceso flexible y abiertoa modificaciones, ya que no existen recetas definitivas, pero sí objetivos parcialesadecuados a la realidad local. la utilización de los ods y las metas globales, asícomo también los índices propuestos, pueden ayudar a la evaluación de la sosteni-bilidad local. para ello, será fundamental, la participación de todas las partes inte-resadas y de la sociedad en su conjunto, de modo de ir evaluando permanentemente
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el cumplimiento, adecuación, modificación, etc., de los objetivos previamente plan-teados.
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